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ó
Quia eripuit anim9J¡> fntam de merte y ccuios 
meos á lacrmis^ p^des meos a lapsu pia-- 
eebo Domino in regione vivorunu

i

Porque el Señor libró mi alma de la muerte, 
mis otos de las lagrimas, y mis pies de los 
tropiezos y peligros ■, procurare agradarIt 
en la tierra de los vivientes, Del palm« 

^̂114. los vexsos8, y  9.
fa-
ai

c  S e ñ o re s  % que acontecimiento tan lnef« 
.íín tan doloroso y  triste ^

el que acaba de al Pueblo á>
Dios quando desde las ve.-des, y  hermo--
,as llanuras, de Moab 1'

Tlios^habia ofrecido á sus Padres , y ppr lá 
■ ^ual quarenta anos hablan ellos caminad» 
' S o r  el desierto? Poco hace que Moyseí 

Woduciendose con una eloqucncia semejante
I  una'Sacible y grande U - - | 

irepetido en Señor, y



de levantar sus mano* |>ara Bendecir fa
descendencia toda de Jacob, y hablanda’ 
separadamente con cada una de las Tribuí 
Ies ha anunciado felicidades y  dichas en una 
muy misteriosa bendición. En Israel no se 

sino la voz del jubilo , y el eco del 
 ̂ penetra todas las tiendas y pabeIJo* 

nes e ios hebreos, todos ellos se excitan 
rnutuamenfe a mirar ya inmediata aquella 
ierra que produce con abundancia leche v  

nuel, los valles, 'que ondean hermosos < 
los vistosos cambiantes que forman los n 
yiinieritos de las espigadas cañas del tr; 
o de las verdes, y pululantes ramas de 
bondosas olivas, los collados que aumem 
SU elevación hast4 n̂a - ~
^̂ ád con la grandeza de

lú e  C h e l e a n i  los montes

cen una fraganci' ir.. í i ° « s p M .  
>ransendiendl WtWmfnn^^l* Moab, 

la hermosurvdd C, "
Jia de Saron , que se L ? T * ' ^
/notísimas, y  o u r fn l^  re-

,| bc aun desde \qos embel objetos j 
íps mismos montes v  n ii y encantan:
K " í«  1.  Jel P " ” "-r<»“ ' . y pma »  n te y ís .™ “ t í ! "  '1 '



y  como qu F  ̂ para ao prc-

S “i l  r“ ^  '?  * r “ ',es“ Í ”J |f«n .btasviiiom y “ f',™ ; e »
Ah ! ved hay todo Io que 

cozo que inunda á Israel, esto
& ? = < .>  CO»,™ . .  ' i I  S l  

>“ ■  S b J i *  1 “  " “ rfamilia, a orden
.l„ d .d « r  ; .u ” pr>“ '  “ r
i ,  D,„s » '“J T b to  . .c id a u t t u . . -
pronto: vereis que _  jo5 ojos en
^  , que las y que la acorde
que brillaba g 5 formaban las
y bien templad, cuara , q
ideas, voces y , „ luto. En efecto
fconvierte en piden á Moyses;
Dios intima su u tn
|q u e misteriosa, s ^ ia montem,
t i  benor , y monte , «* Pr̂
et tiwrere: sube a  ̂ muerte
cisa esta proyidtnc ’ sido tu vida,
sea tan prodigiosa , c ^um-
sube á ese m_on e ,y  d hermosa tier-
fcre observa a tu die- pocesionat
,a  de Canaan, en que yo voy -  P



h„s sido Caudillo 5 pero no sierres tus oró* 
*11. observar también á tu siniestra todas Ja* 
cosas grandes , que yo he obrado en lí «

c’ “n Oreb^
“ ^®*de hay las emboscadas de Madi-in 

los raros acontecimientos del E svm o  lo* 
peligros d eljo rd a n , los d e fe c ro fT c u lp a ,

aau ilh  "bserva también
aquella región que se cubrió de codornice*

c n b k Í T r  blanquea todavii
cubierta del mana, la piedra que brotó
raudales , y que n̂ , menos fecunda en

fu" n S f  de*F^- fam osas^

L r  " « la sombra de aquellas
hermosas palmas : : s u b e d e s e ^ o n j

Antonia j  Que no me has enten 
oído hasta ahora ? ¡ oue no ,» -j
hoy rodeada de una ^ ^ r o v iS L l  7 n 
ticular y amorosa, tan distinguida" y ra r^  
como Ja que llevó i  Moyses I  a ^ o r J s Z j



el alto monte de Abarin ? Oh ! sube á este 
monte á que te ha conducido la mano de 
D ios, y  mucreV pero para que ponderes 
como debes esta misericordia 5 para que 
agradezcas como es preciso esta gracia $ 
para que formes la resolución , que Dios 
exige de tí hoy , es indispensable que quan-» 
do extiendes ya tu mano á coger las flores, 
y frutos de esa bendita tierra en que te ha 
colocado tu Celestial Esposo , vuelvas tam  ̂
bien tus ojos á mirar el confuso Egypto , 
el proceloso mar, el árido desierto por 
que anduvistes, y  que dichosamente miras 
ya á tus espaldas: es preciso que ponderes 
la nube de protección, que te cubrió con 
su sombra la columna de luz y  fuego que 
te guio con su resplandor , la mano fuerte 
y  el extendido brazo que ha obr¿ido en tí̂  
y á tu favor cosas tan grandes, hasta lie-*- 
gar deponerte en pocesion de la dicha que ya 
obtienes , de la felicidad que desfrutas , del 
gozO' que te inunda , y  que está tan á cur? 
jbierto de los asaltos del contrario, que na 
podrá algún enemigo privarte de él.

> Ve aqui pues mi designio en este dia 
y  lo que he creído mas oportuno para llc*̂  
fiar el gran vacio de mi obliga^cion en esta 
hora ; para ponderarte ? el inconcebible bien 
¿ e  que eres? deudora á la divina m'í̂ exico *̂



d ia , qukro p in tarte,y  formarte un ^mapa 
de los iTiales de que te ves libre : junto á.estas 
tinieblas ha de brillar mucho aquel resplandor 
y  sobre estas sombras han de aparecer mas 
hermosos los rayos de esta luz : te entregas 
en efecto hoy á tu Dios , protestas en tu 
foh mne Profesión que lo has encontrado  ̂
y  no lo dexaras jamas : repites edn la otra 
feliz Esposa , que serais toda para el asico* 
mo él es todo tuyo ; escoges su Cruz por 
tu parte, tu pocesíon, y  tu herencia para 
siempre , y  damas delante del A ltar terible, 
y  a presencia de los Ministros santos que 
este será tu descanzo eternamente, pues ve 
hay los medios eficaces y  . poderosos pqr- 
donde libras tu alma de la muerte, que 4 
^¿da mbmento» experimentan un sin numero de 
desgraciados en esta tierra dé la maldición ,  y  
del anatema : eripuit animam meam de morte i  
Cierras tus ojos, cubres tu cara para no ver 
otro objeto que á tu amado, y protestas na 
spétecét otras delicias que las que produce 
'su hermosura, por esto preservas para siem
pre tus ojos de las lagrimas que aquí se 
derraman sin fruto, y  que no producen sino 
hi amargura y  el i oculos meos a la^ 
ertmis : te captivas y  aprisionas tan gene-» 
fosá cóttio feliz , y  en un sentido muy diveri- 

de aquel en que hablaba Jeremías dâ r



gradas al muy Alto y  poderoso Dios por
que agravando, tus grillos y tus cadenas te 
imposibilitas á salir de esas santas cabernas: 
ügravabit cofnpedem weiwi vt non egrediar i 
ve hay porque evitas terribles predpidos, 
y  precaves vergonzosas caydas ;; pedes meos 
á lapsu : tu alma pues á cubierto de esta 
m uerte, tus ojos indemnes de estas Jagri-í' 
m as, tus pies remotos y separados de estos 
peligros es lo que te precisa á pretextarle 
hoy á tu Dios y que siempre le agradarás 
en esa verdadera tierra de los vivientes: 
flaceba Domino in regione vivorum.

Señores : lo mas santo, y lo mas profano, 
lo mas puro y  lo mas inmundo, Jerusalcn 
con la santa paz^ que forma su carácter , 
y  Babilonia con la confusión , que la diftiru .̂ 
p e  se presentan ahora á mi acalorada 
imaginación para abrumarme y confundirme; 
Iglesia Santa, Evangelio adorable , Reli- 
gion pura , ley sin mancha, pabellón triun-, 
fante de la Cruz, vosotros recibiis decora^ , 
cion , brillantez, hermosura, honor y  ben
dición con estos grandes sacrificios de las 
almas fieles  ̂ holocaustos santos , puros , per
fectos , que ni se ofrecen sino en vuestro ceno 
ni se queman sino sobre vuestros altares , y  
que forman por esto los mas especiosos y  
sólidos argumentos de vuestra verdad y de

B



¿to
niiescrá creencia, Mundo iluso, Corrompido
siglo , engañados pecadores, obtinados im
píos , rebeldes incr.ed.uIos voso.tros os reís 
con mofa 5 y os lastimáis con ironia de estas 
santas resoluciones, que caracterisais por 
necedades , y que lamentáis como despre
ciables caprichos : retiraos de aqu í: non est 
vestrum nosce : no. es dado á vosotros co
nocer el mérito de esta acción , estáis muy 
ciegos para percibir esta luz , y  es muy te
merosa debil y flaca vuestra vista para que 
no os ofenda este resplandor ; retiraos, per- 
deriais el tiempo , os cansariais en vano ,y> 
yo me afanaria sin fruto pretendiendo en
tendieseis unas verdades que yo no puedo- 
producir, sino en un idioma que absoluta» 
mente os es desconocido.

Señor ; voy á hablar al corazón de 
Jerusálen , para qcupar y  atraer toda su 
atención , como vqs mismo lo mandasteis al
guna vez a vuestros siervos : loquimini ad 
cor Jerusalem et advócate eam  ̂ y  discur
riendo delante de esta Venerable y  exem- 
plarisima Comunidad del sacrificio de su 
nueva hermana , sé que voy á hablar de la 
sabiduría entre los perfectos, comunicarme 
toda laque necesito, dispensadme todos los 
auxilios i que son precisos para ponderar tt| 
m iw icordia, y 1q  ̂ efectos de tu gracia,



AVE MARIA.
t i

s

Quia eripuit &c.

.. or Antonia: esto es indudable , tíi
libras tu alma de la muerte por medio del 
grande y generoso sacrificio de tu Profe^ 
sion : s i , yo lo repito lleno de complacencia, 
y  tu lo debes oir en la mayor dilatación 
de tu corazón, tu libras tu alma de lii 
muerte : ¿ Pero de que muerte % ¿ Acaso de 
aquella que establecida como pena y  cas^ 
tigo del pecado, es en el justo premio de su 
virtud, y  corona de su mérito % ¿ Por ven
tura de aquella muerte por la que tanta 
suspiraba el Aposto!, quando manifestaba 
sus encendidos deseos , clamando, y  repi
tiendo que anciaba por verse desatado y li
bre ? cupio disolviwv. ¿ Quis me liberabitww 
í  Acaso de aquella muerte en cuya pre
sencia el pecador se escandece lleno de ra
bia ,, furor é ira : videbit et irascetur : 
quando el Amigo de Dios se dilata, se rie,. 
se alegra porque ve en ella el feliz y  di
choso puerto á que lo ha conducido una 
navegación arriesgada y peligrosa el tér
mino de un camino dilatado y fragoso , cl 
origen de su bien y  el tiempo oportuno (le su 
grande y  abundante cosecha ? Jío , no es es-

b2



ta muerte ciertametite de Ia que tu te libras
porque ¿ Quis est homo qui v iv it , et non 
videbit mortem : ¿ Quien es el hijo del 
hombre prevaricador y  deliiiqüente, que 
pueda preservarse de beber este amargo 
cattz apiwandolo hasta las heces ? N o ob¿- 

.tantej como esta es una fiera , que se amansa 
en esa feliz región, una bestia que ai se 
domestica, una serpiente, que ai no tiene 
ponzoña ni veneno , un contrario que ai se 
¿om ina, se . vence , se esclavitua , hasta ha^ 
^erio servir a los designios de P io s , y á 
nuestra dicha , es por esto que lexos de li
brarte tú de esta qiueríe, ni poder apete
cerlo , ella formará siempre el término de 
tus anclas : tu misma llorarás dichosamente 
todos los dias , porque pasen estas figuras 
y  enigmas , porque se acabe el tiempo de esta 
esperanza., que santamente sostiene, pero 
quC; también aflige porque se dilata: tu le
vantarás Jas manos d.e tus vivos y  encen
didos deseos para querer rasgar estos velos 
y  correr estas misteriosas cortinas, que te 
í^eultan tu eterno bien : tu repetirás , siempre 
quando Jlegarú á ei5ta muerte transito á mi 
verdadera patria', principio de mi,felicidad, 
origen de mi dicha , y  que precipitando 
las niejjla  ̂ y  sombras , en que se me repre
sentan aqui 'la  corona y los laureles, ine



hará ver la hermoíufa de mi Esporo como
es en simisma : quando veniam  ̂et aparebo:::: 
videmus nunc per speculum , in énigmatew. 

No es pues esta muerte de la que hoy 
te libras : es aquella otra que tu misma 
visees ser grande y poderosa en sus estragos 
tn la infeli:  ̂ tierra de su pocesion , y  de su 
dominio, que es este miserable mundo : es 
aquella que insaciable siempre en ser cruel, 
despues que ha formado, increybles montones 
de victimas sacrificadas k su fiereza , y he 
chas pasto y  pábulo de su voracidad , re 
pite siempre anciosa evaginabo gladiun mê  
um , implebituir anima mea : aun desembay'-' 
tiaré mi espada , aup la vibraré furiosa aun 
la emplearé sanguinaria y multiplicaré así 
con las desgracias mis triunfos : es aquel¡3’ 
que cegando indistintamente las secas aris
tas y  los eleyados cedros, descendiendo in
trépida á los v a lle s , y subiendo- veloz á los 
montes , marchitando allí el verde trigo , y  
reduciendo aqui á polvo las altas rocas es
tremeciendo con su ronco y ominoso eco el 
desierto como la población , y pisando con 
su inmundo pie lo mismo el hermoso pavi- 
rhentô  de los tronos, que el desaliñado 
suelo de los tugürios y de las cabañas tor 
do lo pervierte trastorna , afea y' desfigura : 
és aquella que abriendo su voca epqip Pf»



H
abisíiio cxála un humo ¿ci^so pcitiíciieiaí y  
hcdionao , que no solo perturba la razón, 
sino que corrompe también el corazón y el 
espíritu , y  dilatando despues asombrosa
mente sus fauces se traga á millares las victi
mas : es aquella:::: A h ! yo me acerco tem-f 
blando á lo mas denso de estos horrores § 
que afea hermosuras deprime méritos, extingue 
virtudes y en la infeliz estación de su cosecha 
destina tal vez al fuego con la cisaña el 
trigo , p porque lo afeó entre sus manos, 6 
porque lo inutiliza con su corrupción.

Sor Antonia : ¿has conocido ya por es-| 
tas señas la muerto del pecado de la trans
gresión y de la culpa ? esta muerte que hace 
caer - en cada momento mil á su diestra y 
diez mil á su siniestra: esta muerte que 
tiende, incesantemente y prepara de conti-  ̂
nuo lazos y redes en que los pecadores 
perecen : cadent in retiaculo ejus pee at ores : 
esta muerte que subió á los tronos para 
precipitar de ellos reprobos á los Saúles y  
á . los Jeroboanes , que se introduxo intré
pida en el Apostolado , para inficionar y 
dar la muerte á Judas  ̂ esta que acestó sus. 
tiros á los exérckos de la Religión, sin 
respetar su santidad, y les arrebató al
guna vez mas fuertes y escogidos cam
peones en los , Orígenes y  en los Tertu-»



ÍJano* : esta esta muerte:;;: basu
^  Esta es de la que tú hoy te libras^ si. 

permaneces constante y fírme en las prome
sas que haces al Señor en los solemnes 
votos con que te consagras y dedicas solo 
a su voluntad y á su obsequio. S i , repite 
confiada que ha librado el Señor tu alma 
de esta muerte : eripuit animam meam de 
morte : Porque 4 por donde podrá ella do
minarte ó hacerte su victima este contrario % 
Acesta el sus tiros al corazón del hombre 
para pervertirlo, pretende transtornar sus? 
ideas inclinando sü voluntad -á  lo malo 
prohibido, dirige mal sus manos para que* 
se extiendan desgraciadas y  criminales al' 
fuego , y  no al agua , á la mnerte y  
la  vida, y  esto lo consigue en aquellos 
felices que para su ruina aun son duefiosi 
de su elecion : vos autem non sic : no así tú;- 
porque lo primero que entra hOy en tu 
iacrificio, lo primero que arde y  se consumí 
me en este hermoso holocausto es tu cora-? 
zon con todas sus afecciones, tú eipíriiu coa 
todos sus deseos, tu voluntad con todos sus 
movimientos intenciones y fines ; y muerta 
así al mundo y  á tí misma , sin tener otra? 
vida que esta preciosa vida escondida y  
oculta con- 'ijesuehristo eni Dios  ̂como se . ha 
espikado el? Apostoh; enim es\u^ et x



nem vestr.m^^hscrnditit tst cm  ehrisU inDeoi 
¿ÍP9r dqiide podrá hacerte infeliz este c-on*
u m o  % = ' , ■ ^

Has votado la Santa obediencia: quie«
re decir , que has quedado mas captiva 
dependiente.i, que : los siervos de , aquel hom
bre y que hábiando cqn e l Redentor le 
aseguraba tenia unos criados tan obedientes 
que le decía á uno que fuera é iva y á otro 
que viniese y venia : eí dico buic vade  ̂ et 
n t̂dit \̂et venit: quiere de-
các que has,quedadd dichosamente mas presa 
que lo ¡dobetialjestar mi Padre San Pedro , .  
quando le aseguraba el Divino Maestro 
vendría tiempo en que otro io rodease, lo 
cálese y y  de tal manera lo dominase, que 
!o;!Conduxese aun á ;donde no quisiese ir ;

cinget quae tu non vis : has
quedado mas sin acción , que el Santo Rey 
David , quandp pretextaba carecería en lo 
¡Rocejsivojde todo movimiento,© inclinación, 
quei- no; fuese s: gun, Dios y  su voluntad: nom 
tm v eb o r .dichoso ceptiverio.,.Sor Antonia , 
que librándote, de lu muerte del pecado, 
te hará repetir la expresión de tu dulce Es-̂  
poso^ *:si», tu diras como él;, qqe fel tentador 
podrá, venir Ra-eerte la  .;guerra , presentarte 
la  i b a ta lla v  y emprender el combate :; veniet 
mitem, princeps bujus mmdi; % Y  que S ,



Nada mas ; porque tu diras como el decía : 
et in me non habet quidquam : no encontra
rá flanco no podrá abrir brecha no acediará 
mi espirita , ni podrá contraminar mi cora
zón , porque todo esto es parte de mi sacri 
íicio , y por la santa obediencia está ya en 
las manos de Dios.

i  Y  acaso te podrá hacer desgraciada 
fomentando los iniquos y torpes principios 
de aquella ley repugnante á la del espíritu 
que en sus miembros encontraba San Pablo? 
I Podrá el Angel de Satanas aun quando 
te afíixa vencerte, y  aun quando te morti
fique darte la muerte ? ¿ Conseguirá alguna 

abrir la puerta de tu alm a, que tu 
pretextas hoy solemnemente permanecerá 
siempre cerrada sin abrirse jamas: portet 
haec clausa erit nec aperietur ? No lo ternas ; 
considera que quando el Celestial Esposa 
celebra hoy tu espiritual hermosura y  be
lleza por este v o to , no solo dice que eres 
hermosa como el Sol y como la Luna bella,, 
sino que añade también eres fuerte y  po
derosa como un bien ordenado exercito j 
terribilis ut castrorum acies ordinata. Y  ova. s 
la  practica de una virtud que hace fuertes, 
intrépidos y  vigorosos los espíritus , ofreces 
un genero de vida que trae consigo la se
guridad y la confianza \ te vas a saciar



j B
aquel generoso V in o , que engendra pureza 
h incorrupción : vimm generans virgines : 
No te aterres , en presencia de este veneno
so áspid , que desgraciadamente abrigamos 
en iiuestro propio ceno: la gracia que te 
ofrece el Señor , como á su A posto!, hará 
que tu veas las convulsiones de su rabia y 
de su furor sin experimentar su contagio : 
el estrechará, angustiará y  fatigará unos 
vasos de tisrra miserables y  quebradizos, 
mas en ese caso tu Divino Esposo dilatará 
los hermosos margenes de su casto puro y  
perfecto amor ; si angustiantur *vasa carnis 
dilatentur spatia charitatis; y  sostenida 
por e l , tu pisarás los aspides y los basiliscGS'- 
y  triunfarás de los leones y de los dragones.

Estás aun lejos pues de esta muerte en 
ese santo asilo, que tú confesarás algún dia 
que el Señor puso altísimo é inaccesible el 
lugar de tu seguridad y  reposo : tu espe- 
rimentarás que amortiguados y sin fuer
za llegan ai los silvos de las encantadoras 
sirenas , y como se despuntan y tronchan 
en los fuertes muros de ese seguro alcazar 
¡os dardos y saetas de tus contrarios : tú ve
rás como ilustra una indeficiente luz y her
moso resplandor el lugar de los Israelitas, 
quando Egipto se sepulta en las sombras y sus 
desgraciados habitantes ao tocan sinq tiniebla>‘>

\



Tu verás ¿ Que t Muctio* Y  vosotros 
mundanos nada veris. Quitaos alia impíos 
con vuestros libres y profanos discursos, con 
ios que blasfemando lo que ignoráis, creeis 
impracticable esta heroycidad : sois contra
rios de Dios , y no sus hijos , inmundos ani
males 5 y no castas palomas o generosas 
Aguilas j ¿ Quien podra estrañar , que ni 
percibáis la dulzura de este Pan todo D ivi
no y Celestial, ni conoscais el mérito de 
estas preciosas e inestimables margaritas?

Repito , Sor Antonia , que el Señor ha 
librado tu alma de esta muerte, que no po
drá darte el contrario aun quando dis
ponga y prepare su bateria con todas las 
municiones y  esfuerzos  ̂que presenta el mun
do en todos sus alicientes y  engaños: s í , ve^ 
nid aquí riquezas , tesoros , honores , sober-̂  
via 5 vanidad y  gloria mundana  ̂venid aqui 
d poneros baxo los pies de esta tiiunfante Vir 
gen: bastante tiempo habéis ocupado alta
res y  dominado aras en que os tributo in
ciensos y  rindió ornen ages el hombre sedu
cido e ignorante : salid , salid de esos obscu
ros retiros en que teneis captivo el cora
zón dd avariento y codicioso 5 servid ahora, 
á la gloria de aquella Religión santa , pura 
y  sin mancha en cuyo ceno solo se ensena 
vuestro desprecio y  abandono 5 postraos  ̂fibít

ca



to
tios baxo el victorioso carro , sobre que boy 
levanta la pobreza EvangMica á esta Esposa 
de Jesuchristo, gemid atados con fuertes 
cadenas, como miserables, y  desgraciadas 
señales del botín de su victoria ; bastantes 
Veces le dixo vuestro protector el perfido 
y malicioso mundo , que todos vosotros la 
serviríais , como esclavos , porque lo adora
se £ el solo, pero ella queriendo servir solo 
á su Dios se desnuda hoy aun de vuestras 
mas remotas afecciones , y  por esto Sor A n
tonia , como que entras ya en los hermosos 
atrios de la Casa de Dios  ̂ de aquella Casa 
de aquel Reyno de paz ,  de tranquilidad de 
süciego ¿ Porque ? Porque en él no se peD- 
cibe in aun el eco de aquellas chocantes , 
inquietas, y  tumultuarias voces mió y tuyo: 
ubi non est mcum̂  ac tmm frigidum illud uer* 
bum: eres pues dichosa porque por todos 
estos poderosos medios te libras en ese santo 
retiro de la muerte de la culpa, eripuit 
animam meam de morte: repite incesantes 
gracias al Altísimo no solo por este fav'or, 
sino porque también preservas tus ojos 

de las lagrimas oculos meos 
á lacrimis^



SEGUNDA PARTE.

E :mefecto se llora mucho en el mundo  ̂
Sor Antonia , y  se llora desgraciadamente 
sin consuelo , es este un llanto , que lejos 
de desahogar el corazón lo oprime y abate , y 
no sirviendo para dilatar el espíritu lo sofo
ca y  confunde , esta es nuestra maldición , 
y  nuestro reato, lat lagrimas forman n\ies- 
tro castigo y  nuestro suplicio : es preciso 
que todos lloremos , porque havítaraos el lu
gar de la amargura , y vivimos en el valle 
de las lagrimas y  yo quiero hacerte ver el 
asombroso contraste, que hay entre las la
grimas de los miserables partidarios del 
siglo , y el llanto de los hijos de Dios para 
que ponderando tíi misma tu dicha, repitas 
hoy que por tu separación del mundo te 
ves libre de aquel funesto llanto 5 oculos 
meos á lacrimis.

Lloran en efecto los mundanos en la  
elevación y  en el abatimiento, en la gloria 
como en la ignominia , en la abundancia , 
como en la mendicidad , en el sociego y en 
la paz como en la tribulación y  en el apuro ; 
se llora sobre el trono, como en la mas 
miserable dependencia , y se llora en el fa
vor y  en la gracia , como en la desgracia 
y la cayda j y e n e l  momento mismo de nníS,



decisiva y  completa victoria lloran losfyeri* 
cedores como los vensidos. Que arduidad, 
y  que dificil empeño hacer ver á los mun
danos estas verdades p que a favor de la 
gracia de tu vocación has conocido tu , y  
que te hicieron f e l iz , porque correspon
diendo á la voz de D ios, te hiciste objeto 
de su misericordia, para que librase tus 
ojos de estas lagrimas.

Se llora por todo en el mundo, Sor 
Antonia , el que posee sus aparentes dichas 
llora por que prevee su instabilidad e in
subsistencia , y  1̂ que las desea y pretende 
llora por la verificación de sus deseos  ̂ se 
oprime y fatiga el corazón del rico porque 
quando mas ík n o , no está satisfecho, y se 
angustia el del pobre porque se ve priva
do de aquella temporal bendición , el pri
mero niega la providencia atribuyendo á 
su flaca mano su felicidad , el segundo blas
femo y sacrilego la culpa, porque la cree 
con temeridad poco equitativa en la distri- 
bueion de sus dones : llora el Principe en 
el Solio , porque siente el peso de su Co
rona , que no puede brillar , sin ser gravo
sa , y llora el subdito y el vasallo en la 
dependencia porque se finge un trabaxo in
soportable en cada ley : se ven oprimidos 
de cuidados los felices y poderosos Asueros^



Y el sueño nuye de sus ojos en las horas 
del descanzo^ y se despechan y enfurecen 
los sobervios y favorecidos Amanes en me
dio de sus dichas y de sus fortunas, solo 
porque un despreciable esclavo no contri
buye con su acatamiento á formar la gran-, 
de nube de inciensos en cuyo centro viven  ̂
se dilata algún tanto el corazón de un 
conquistador fomoso, quando observa en 
su siniestra mano unos decadentes laureles 
proximos á marchitarse que le ha propor
cionado una espada ominosa y  sangrienta, 
que sostiene en su diestra , pero tiende su 
vista sobre el triunfo , y  jamas este iguala 
strs ya pasadas esperanzas: lloran el liber
tino y  el impío por formar sus iniquos y  
torpes proyectos,|y sembrando Con ellos 
iniquidad , no cogen sino amargura para 
sus corazones , se coronan en la mañana de 
fragrantes y frescas rosas los licenciosos , 
pero sus transitorios placeres no duran mas 
que hasta la tarde en que se marchitan 
ajan y  afean  ̂ se alegran, dilatan y rego
cijan los necios , y  un temprano , y no es
perado fin de la alegría , toca siempre el 
principio de la tristeza y el pesar, y  lla
m a n d o  con ignorancia criminal feliz al Pue- 

vblo , que desfruta estos iniquos gozos Bea-̂  
$us ^o^iilus cui haec sunt; no comprehende-^



^ 4
jamas 5 que solo es Bíenaveníuratio aquel ¿ 
quiea bendice el Señor; Beatus populus cui 
benedicit Dominus.

Sor Antonia, que lejos estás de estos 
equivocados juicios, y errados dictámenes  ̂
tu has conocido 5 que el siglo era el cen
tro propio del dolor, el lugar del pesar, 
la havitacion del llanto  ̂ tu viste como $s 
fustran las esperanzas del hombre quando 
no se apoyan sobre su Dios 5 vistes como 
se deshacen los mas bien zanjados proyec
tos 5 que presentan felicidad , y pronostican 
dichas, y al fin no producen sino dolor y  
llanto  ̂ vistes como una mano ínyisible des
truye , transtorna y  confunde las mas sobeN 
vias Babeles, haciendo con su poder que 
termíne en confusión é ignominia , lo que 
empezó en altanería y  vanidad 5 vistes co
mo las desgracias se ceban, juegan y  se 
burlan aun de los tronos mas bien estable
cidos 5 y de las coronas mas bien puestas f 
vistes, como los palacios se innundan con 
corrientes y  avenidas de lagrimas , lo mis
mo que las pobres casas de la mendicU 
dad y  de la miseria  ̂ todo esto lo vistes, 
y  en el grande dia de tu desengaña huístes 
de una región infeliz que con la espada 
del dolor devora, aniquila y  se traga á  
sus habitadores; huistes felizmente repito y



asegurada en ese santo asilo , clamas hoy 
y  diras siempre , que el Señor misericordiosa 
'libró tus ojos de estas lagrimas.

I'ío quiero yo decirte, que no lloraras: 
son los justos y como David , y no los im
píos , como Saúl , los que aseguran, que 
e l Señor los alimenta cor̂  el amargo l̂uan- 
jar de las lagrimas y  deí dolor y pero que 
llanto tan apetecible el de los justos y lloran 
ellos,^ como h i j o s y  no como esclavos, 
como Amigos,: y  no como contrarios, sus 
lagrimas no las produce un dolor amargo  ̂
ex cmporaneo , y  sin;fruto, sino que las des  ̂
tila el amor y  las acompaña la dulzura : 
llorarás s í ,  llorarás en esa región feliz , 
quando te acuerdes , y  te acordarás siempre, 
que peregrina y  estrangera eti esta tierra^ 
estás destinada á la poGtsioq de un K eyno, 
que es el Reyno de todos los siglos ^líoraras 
quando considerándote en Babilonia te 
acuerdes de Síon : llorarás quando remota 
de los eternos tabernáculos medites y  co-*̂  
nozcas á favor de la gracia que te ilustre, 
que son apetecibles, soljre todo los deseos, 
y  son tan felices estas lagrimas, y  están 
dichoso este llan to , que til misma anciaras 
por ellas diciendo intrépida, que subirás a 
buscarlas al monte de la mirra y y  ̂
collados del incienso.

D



Líoráráí tamSieri en aquellos dias fclizmen'*
'tristes y dichosamente nublados y opacos^ 

cii lo> quales, las nubes de la tribulación'y 
éí desamparo te intercepten la luz , para pro- 
p(^rcionar también así la tierra de tu cora
ron. Y a lo sé , es entonces el amor fuerte 
¿orno la muerte 4 y  es dura como el infierno 
la  amargura : es la sosobra grande , inconse- 
yible la fatiga  ̂imponderable la pena  ̂ pero 
todo esto es purificación', y  no castigo ; es 
amor de 3>ios , y no su enojo  ̂ por eso en los 
excesos de este llanto no sentirás despechos 
sino resignación, no dominaran tus pasio
nes , sino las virtudes : no pervertirán tus 
apetitos á tu razón , sino que esta los arrer- 
glará á ellos. En estos tan tristes como fe*- 
üces dias se ausentará tu Esposo, y.tu mit
rarás como tin consuelo la propia fatiga de 
buzcárlo. Te se ocultará su hermosura, pa** 
ra que apetescas mas su belleza, y  no t® 
substraerá el torrente dulce y  fecundo de sus 
favores sino porque se complacerá en verte 
sedienta de sus gra<íias. Que feliz llanto 1 
Que dichosas lagrimas !

Estas fueron las lágrimas, y  tierno y  a- 
moroso llanto de tu Gran Padre San Fran
cisco en sus deliquios y  dulces desmayos , 
quando con una voz lánguida y quasi exá- 
0ime , en dulces y  truncadas eádechas , sig^



tiificaba apetecible pena : este fue cl
to de las Claras , Teresas , Gertrudis , Ca-» 
tarinás y tantas otras, que bebieron este a-̂  
margo C alii hasta su fondo : quae bibisti câ  
licem meum usque ad fundum : y que por la 
pena y  el dolor sé proporcionaron al gozo 
del espíritu y al placer del alma. Por tati
to , Sor Antonia, si algún dia te vieres en 
esta tan amorosa como sensible prueba, si 
llegare aquel tiempo en que el Señor te mor
tificare así para vivificarte ,y  te reduxére'á 
estos abismos para extraerte de ellos rica con 
su gracia , y gloriosa por su bendición, en
tonces egredere , et abijpost vestigia gregumi 
sigue el rastro de la grey dichosa de tu Es
poso, imita los exemplos que las Santas Vír
genes , que se santificaron observando esa 
Celestial Regla , vistiendo ese penitente sa
c o , y  cubiertas con ese ^anto velo , te han 
dexado : egredere  ̂ et abij \ sal intrepida y  
síguelas, et pasee hedes tuos juxta taberm^ 
cilla Tastorum i pero no alimentes tu espíri
tu sino sometiendo tus juicios, arreglando 
tus dictámenes , sugetando tus deseos y pa
deciendo esos apetecibles trabajos baxo la di
rección de tus Superiores y  espirituales Pa* 
dres en jesuehristo,

Dime ahora, Sor Antonia , si has compre- 
hendido bien lo que va de lagrimas á lagr¿» 

da



 ̂ ,yyta enoríne difefencm hay entre 
«0q y  Illauto: tú lloraras como esposa, 
como escogida; 9 como amada ; lloran los peca
dores como contrarios y enemigos de Dios ; da 
gracias á este Señor , porque libró tus ojos 
de estas lagrimas : ocuhs nieos á lacrimis: y  

-también porque preservó tus pasos del 
cipicio y  la cayda : pedes meos á lapsu.

T E R C E R A  P A R T E .
}:T7^ ^
: J C jsto  es ciertisimo, nueva Esposa de Jesús, 
que el siglo, que abandonas, el mundo que 
dejas y renuncias está puesto y  situado so

mbre la malicia y  lleno de los funestos efec- 
-tos de la concupiscencia de la carne, de la 
tconcupisceTicia de los ojos y  de la sober- 
via de la  vida , que como Jierencias desgra
ciadas de la culpa y gages propios, del 
pecado , lo hinchan , absorvan y desfiguran. 
-Considera despues; al hombre, como un ca- 
““íninante ineierto en sus caminos , debil na
turalmente en sus pies, según el testimonio 
del Santo Job , dudoso sobre la senda que 
ha de elegir , rodeado interiormente de lu
chas , asaltado en su interior de temores, 
y  puesto entre aquel tropel de peligros de 
que habla San Pablo, y que por tantos lí- 
tujos propenden á hacerlo iafeliz. A h | quan-
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tas proporciones para ser desgraciado, ca
yendo en estos lazos y en estas redes 1

Por esto temieron siempre los mas 
santos , y  delante de los horribles aestrozos, 
grandes ruinas , y  asombrosos estragos del 
pecado, no pudieron obrar su salvación, 
sino con temor y temblor , como aconseja 
San Pablo. Las ruinas de los Davides , aun
que tan santos, la perversión de los 
mones, aun que tan sabios, la desgracia de 
los Sansones, aunque tan fuertes, lâ  infeli
cidad de los Pedros , aunque tan dist inguidos 
en amor y  favores : ve ai todo lo que le
vanta funestos padrones , que no anuncian 
mas sobre esta desgraciada tierra, y en es
ta infeliz región que develacion , exterminio, 
ruina y muerte: es por ultimo el mundo un 
proceloso mar en el que abundan tanto los 
peligros , que suelen perecer, aun las na
ves que navegan con viento mas prospero y  
favorable, y estrellarse aun los vasos, que 

.con mas acierto y mejor dirección , siguen 
su curso : es decir,Sor Antonia, que aqui 
suelen naufragar la virtud y aun perecer , y  
esterminarse de un todo el mayor y mas lu
cido mérito , y concibe lauta satisfacción el 
contrario en estos grandes y ruidosos estra
gos , que complaciéndose en ellos, como^se 
alegran ios vencedores en el momento del



a<>
tütiíi Y del pillager sicut exultant v ic h e é
Capta praeda , quando dividunt spolia •
multiplica por uno solo de estos triunfos
5US esfuerzos.
 ̂ Dichosa t i l , que has sabido evitar es

tos lazos, y librarte así de la desgracia- 
repite que Dios libró tus pies de J  p e í '

una provi,
^enciu Igual a aquella con que libró á 1* 
ce ebre muger del Apocalipsis de Jos asaltos 
del dragón se preservó aquella mugre feliz 
porque se le proporcionaron dos alas para 
que huye^ndo a la  soledad, evitase las ase
chanzas de aquel contrario , que meditaba 
û exterminio , y  a ti en la gracia de tu 

vocación, y en tu cooperación á esta era 
c ía , te se han dado esas dos grandes alas 
para que vueles al retiro de ese claustro y  
en el te asegures y te libres. ^

No es en efecto el claustro, no es la 
soledad, no es la abstracción y el silencio 
que escoge , como su posecion y su hf-ren- 
cia esta nueva Esposa de Jesús,lo que rien- 
ten y dicen los mundanos que ni conocen 
su m ento, ni pueden conocerlo; no es la 

e igion no son estos santos, y piadosísi
mos establecimientos los advitrios de la 
ociocidad, las producciones del humor té- 
Tetteo y  atr,yv ilioso j los efectos del fana-
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lísmd que siempre fomenta lo nocivo, per
nicioso é inútil: ved ai algo de las mu
chas blasfemias , que contra el estado Reli
gioso vomitan aquellos seducidos é ignoran
tes , que entre nosotros mismos blasfeman 
lo quê  ignoran : nó , Sor Antonia , tu lo has 
entendido bien, y conociste^, que son Ío$ 
claustros , y  es el estado Religioso estas 
ciudades de refugio , estas torres inexpugna
bles y  fuertes , estas murallas dobles y á 
toda prueba de que no debió carecer el 
Reyno de Dios sobre la tierra 5 porque si 
el Señor había de anunciar á sus siervos, 
que huyesen de los estragos comunes , ense
ñándoles los signos 5 que antecederían á su 
i r a : dedisti metuentibus te significationem  ̂
ut fugiant á facie arius; parece era pre
ciso se estableciesen lugares guarecidos,y 
fuertes, remotos y  seguros en donde ellos 
se conservasen libres de los peligros y  de 
los lazos.

Esta es la Religión, Sor Antonia, figu
rada en aquel lugar ancho, hermoso, dila
tado,^seguro en que decía David lo había 
el Señor situado, felicitándose el Profeta 
por esta dicha: statuisti in loco spatioso 
pedes meos \ esta es la Religión significada 
en aquella protección d d  Dios del cielo ,, 

oque desfrutan sus siervos quando se ven rq^



deados del auxilio del Altísim o: in proteo-
iione Dei Coeli commoravitur: esta es la 
Religión delineada en la célebre Torre de 
David inexpugnable por su fortaleza, omi
nosa y  terrible para el contrario por so 
poder , porque millares de escudos la de
fienden , y toda especie de armas ŷ̂  muni
ciones la protegen: esta es por ultimo la  
religión en donde hallando tú delante de tu 
Dspüso, y  en su santo y  feliz trato el 
término de tus deseos, y  la paz porque há 
suspirado tu corazón, entonces mismo te 
verás á tí pfopia fuerte como un terrible 
baluarte, é invencible como un bien dispuesto 
itiUTo i ex ûo f'uctíí Suva coirciifi eo ^uusi 
cent reperienSm

Feliz muger , dichosa criatura extray- 
da así por la mano misericordiosa de Dios de 
la muerte de las lagrimas, y de los lazos j  qual 

tu obligación, y lu deber % velo aquí: 
ggf2,dar al Señor en esa tierra verdadera 
ele los vivientes * pUicebo Ootnifio in Ti^lotic 
-njivorum: cuéntense pues por instantes tus 
sacrificios , é igualen tus voluntarias obla- 
■ Clones los momentos de tu existencia sobre 
la tierra: examina tu reg la , obserba lo# 
exemplares, usos y santas costumbres d é l a  
muy Venerable y  muy Religiosa Casa que 

"habitas , escoge, como industriosa Aveja , lo



^;mas j^ to  q«e adviertas cn cada' 
lina dé las florea de esc espiritual y deli
cioso vergel á* que te ha conducido la gracia, 
y  despues dé esto : emnlamini charismata 
fneiiora: desea aun ser mas perfecta mas 
observante 5 mas santa : agrada así al Se--r 
ñor 5 sirve así á tu Esposo , porque libras 
tu alma de la muerte , tus ojos de las la-? 
grimas tus pies d élos trepiesos y peligros:: 
qnia eripuit animam mtam de morte, ocU'̂  
l'Üs fHeos á lacirmis-, pedes meos á lapsu»
\\ 'Sor Antonia , jamas fueron avaros los 

hijoá do D io s, perfectamente saciados y  
satisfechos de sus dulzuras no se olvida
ron de aquellos, que les pertenecían , y les 
eran propios : sátiirati sunt filij , et dimise* 
rwk rtliduias suas parvulis jí/íj:’: libre pues, 
fó  de la muerte del pecado, por los pode*p* 
rolos y  grandes auxilios con que te vesfa!-^ 
vórécidá , remotos tus ojos de las lagrimas» 
qbe llora el mundo , y  separados tus pa?*: 
sbs dé estos peligros , acuérdate de lo que> 
nunca te debes olvidar en justicia : dexame  ̂
pues que perturbe y  altere la santa paz de 
esta solemnidad devota con memorias que no 
Je sean exóticas ó estrañas : ten presente á 
Padre '.Señor y  Dios mío! aquel de quien 
exigisteis vos este sensible y  doloroso sacri- 
i^ io , y  que obediente como Abrahanj prc-



paró est» Yictim» ; TO* de»nYUt«s M b r« «
;o r medio de la muerte ¿Quien sabe si es 
L y  el dia de su lim , de su refr.geno y  
de su descanso. Pro patribus tms ncitt sunt 

tibi ftlij : á  tu Padre sucedió .su hijo , aquel 
h iio , que siéndolo solo por alianza , y con 
neiioti ha suplido altamente la falta de^la 
sangre con los eités.os de a ec y
amor. A h ! y como «  verdad , que . .
cuidados deben ser cuidados 
intereses tus intereses : W f  .
manos están á la puerta de esa sant^ «lam 
sura 'qúíTiendote hablar una palabra t Y
que le dicen?, Una expresión muy
fa q u e lla  que Abrahan le dixo á , s q  Es
posa Sara ,, quando vió ^ u e , de ,^ lla se p
cesionaba un poderoso • Prw cpe ,
eres mi hermana:- dio orgo obsecro, q n o d j^
for mea sis-, á este modo te dice, tu ma, 
drc di que eres mi hija; di , que eres nues- 

t o n a , t e  claman tus hermanos,pa^,. 
que- por tu Oración disfrutemos, el favor

^ ‘^Que mas? Lo principal, Sor Anto
nia, dile á tu Esposo, que ^e hug ^ h  y

de sus amigos fac me.
arniei .auscultant: que te la '"S  ,■
y  qne haga la perciba esa Religiosísima,
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Comunidad , en Ia que no habiendo sino un
solo corazón y una sola alma, deben las 
gracias ser comunes, como lo son los afec
tos : pide para todos virtud , fervor , obscr*» 
▼anda, paz, gracia y gloria Amen.


